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Venezuela: un escenario político antagonista.
El pueblo y la pobreza, en el discurso
de Chávez

Ricardo Peñafiel*

Introducción

EL DISCURSO POLÍTICO DE CHÁVEZ resulta inaceptable, tanto para
las ciencias sociales como por los actores políticos tradicionales.
Abusa de la figura del pueblo en un periodo en el cual esta catego-
ría fundamental de la modernidad política parecía ceder el lugar a
figuras presuntamente menos metafísicas como las de “sociedad
civil” o de “pobreza”; divide las fuerzas políticas en función de una
oposición dicotómica entre pueblo y élite, en vez de remitirse a la
noción de “interés”, común tanto a las formas contractuales como
conflictivas de semiotización del poder (Landowski, 1984); desarro-
lla una relación abiertamente antagónica entre estas fuerzas en un
contexto en el cual la concertación de intereses y la auto-restric-
ción de la soberanía de los actores políticos (Schedler, Diamond y
Plattner, 1999) se ve prescrita tanto por el pacto del Punto Fijo1

como por los paradigmas transitológicos (Hermet, 2001) del pacto
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1 Firmado entre los principales partidos políticos de Venezuela, poco antes de la caída
de la dictadura de Pérez Jiménez (1948-1958), el Pacto del Punto Fijo compromete estos
partidos a formar un gobierno de unidad nacional sin importar quién salga ganador en los
eventuales comicios. En este mismo espíritu de consenso, se integra de forma institucional
al aparato del Estado los principales protagonistas de la crisis política que condujo al golpe
de Estado de Jiménez en 1948, es decir la iglesia católica, los militares, los sindicatos (CTV)
y los patrones (FEDECAMARAS).
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entre élites moderadas y de la democracia estable (Campbell, Do-
ran y Kasi-Aoul, 2003); se refiere a categorías políticas “caducas”,
más cercanas al periodo de las guerras de independencia que de la
actualidad, y redunda de arcaísmo al integrar estas categorías den-
tro de una concepción desarrollista de la economía inspirada de las
teorías de la dependencia y del intercambio desigual (Camejo,
2002), supuestamente sobrepasadas por la crisis estructural del
modelo de desarrollo por substitución de importaciones interpre-
tada a partir del consenso de Washington; utiliza un nivel de len-
guaje que, en vez de plegarse a las restricciones enunciativas relativas
a su estatuto de jefe de estado, se acercan más a la “oralidad verná-
cula” de la calle; introduce constantemente términos descartados
del léxico político como Dios, Jesús, Biblia, Espíritu, resurrección,
corazón, amor, sufrimiento, etcétera (Castro Aniyar, 2000).

Por estas razones, ciertos estudios sobre el chavismo, dentro de
una tradición funcionalista mal asumida, tienden a situarlo so-
bre un eje temporal normativo e interpretarlo como un movimiento
arcaico, tradicional (sobre el eje tradición/modernidad) o premo-
derno, en función del carácter personalista, carismático, mesiáni-
co o emocional de su discurso (Gutiérrez y Barboza, 2000). Otros
estudios lo interpretan como un movimiento populista (Bermú-
dez y Martínez, 2000; Ellner, 2001; Hermet, 2001; Tremblay, 2003;
Bayo Fornieles, 2003) en función de criterios como el anti-impe-
rialismo, el nacionalismo, el carisma del jefe, el anti-establishment,
la centralidad de la figura del pueblo, etcétera. Otros, aún, cerca-
nos a las teorías del Rational Choice, de la Stable Democracy, de los
Comparatives Studies y de la transitología, critican el carácter con-
flictivo del chavismo (Pinzón, 2002; Sierra, 2002 y 2003; Guerre-
ro, 2003). Finalmente, otros estudios toman posición en favor del
proceso, calificándolo de revolucionario (Harneker, 2002; Diete-
rich, 2001).

Estas formas de interpretar el chavismo presentan la ventaja de
poder referirlo a determinados corpus teóricos bien establecidos, lo
que permite atribuirle un sentido a los eventos en función de un
referente abstracto relativamente conocido y protegido por alguna
institución, disciplina o escuela dada. Sin embargo, el valor inter-
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pretativo de este proceso no deja de ser limitado, ya que consiste
en juzgar un fenómeno político concreto, enmarcado en las con-
tradicciones de la contingencia, en función de principios abstrac-
tos que se aplican en su pureza únicamente en el seno de trasmundos
teóricos (Nietzsche). Los nuevos eventos pierden así su novedad y
su valor de eventos, ya que se presentan como la reedición de fenó-
menos generales, presentes con anterioridad o de manera univer-
sal. De valor más normativo que analítico, las categorizaciones del
chavismo como movimiento arcaico, populista, conflictivo o re-
volucionario, nos informan más sobre las creencias teóricas de sus
autores que sobre el sentido propio del movimiento. Esta forma de
conceptualización procede de una creencia en la superioridad on-
tológica de las categorías científicas que considera los conceptos
como la realidad y la realidad como un mito.

Creemos poder superar esta limitación común a prácticamente
todas las formas de conceptualización del chavismo, refiriendo el
fenómeno a sus propias condiciones de posibilidad (o bases de credi-
bilidad), en vez de remitirlo a un marco teórico general que presu-
me una cierta normalidad política o social. Es importante precisar
que el establecimiento de las condiciones de posibilidad de un fe-
nómeno no implica que las creencias compartidas por las personas
implicadas en su reproducción, sean consideradas como más au-
ténticas o veraces que las otras. El método que proponemos con-
siste en poner entre paréntesis la búsqueda o el presupuesto de una
realidad —o de alguna perspectiva universal que permita la expre-
sión de lo que es real por sí mismo—, para interesarnos principal-
mente en el carácter verosímil del fenómeno en un contexto  dado.2

2 El contexto, en la perspectiva teórica de este artículo, no es un dato externo al discur-
so. El discurso construye él mismo su contexto a través del simulacro de sus condiciones
de enunciación. Los deícticos de tiempo y de espacio así como los embriagadores de per-
sona, sirven menos para situar el discurso en una materialidad extra-discursiva que para
otorgarle un sentido a las cosas, al tiempo y a las personas insertándolas en un sistema de
sentido particular. Al conectarse con realidades previamente semiotizadas por otros dis-
cursos (intertextualidad) para refutarlas tanto como para reivindicarlas (modalización),
o bien al crear nuevas formas de interpretación, el discurso designa su forma de conec-
tarse con el universo de discursos que lo rodea. Crea así su contexto modalizando la forma
de conectarse con los otros discursos.
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Con ese propósito, retomamos ciertas herramientas metodológi-
cas y una cierta epistemología de diversas escuelas y problemáticas
ligadas al análisis del discurso, incorporándolas en la producción
de un aparato conceptual relacionado con problemáticas más bien
políticas y sociológicas que lingüísticas.

Para establecer las condiciones de posibilidad del chavismo abor-
daremos, en un primer momento, los mecanismos discursivos fun-
damentales implicados en la construcción del referente político
populo-pauperista y neo-bolivariano 3  del discurso chavista, para
después, ponerlos en relación con su campo discursivo (Maingue-
neau, 1984), elaborado a partir de las marcas de intertextualidad
(Ducrot, 1984), es decir con los discursos con los cuales el discur-
so chavista desarrolla lazos dialógicos (Bakhtine, 1977) o polémico-
consensuales. Buscaremos así mostrar cómo el discurso chavista logra
construir un nuevo referente político, que le da un sentido (positi-
vo) a una crisis meramente negativa de antiguos modelos de le-
gitimación del poder, instaurando un escenario político antagonista,
basado sobre la dicotomía pueblo/ partidocracia, en el cual la figu-
ra del pueblo se construye a partir de categorías de la necesidad, o
de la pobreza. Esta forma populo-pauperista de movilización de
las masas y de legitimación del poder cobra una importancia fun-
damental en el contexto latinoamericano ya que logra incorporar
dos imaginarios centrales del continente: el imaginario del pueblo
y el de la pobreza.

Análisis sumario de los mecanismos discursivos del bolivarismo

Lo esencial siempre escapará al concepto. La profusión de sentido
que implica un discurso o práctica social, sus múltiples reediciones
e interpretaciones nunca podrá ser captada en un concepto que
intente su homologación. Sin embargo, algo parece resistir a esta
fuerza de la contingencia y repetirse constantemente. Posiciones

3 Como lo veremos durante el análisis, el discurso chavista reposa sobre tres términos
fundamentales: pueblo, pobre y Bolívar.
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enunciativas, enunciados y figuras estereotipadas se reproducen
con tal regularidad que hacen posible, por lo menos metodológi-
camente, remitir el discurso a sus propias reglas y no sólo a los
sujetos hablantes. Esto no significa que no exista una perpetua
interpretación, que hará surgir algo inesperado, pero conviene re-
cordar el hecho de que en definitivas cuentas “muy pocas cosas son
dichas” (Foucault, 1971).

Los mecanismos recurrentes del discurso chavista nos interesan
en la medida en que son constitutivos de un escenario político
concreto. Esto no significa que el escenario político sea equivalen-
te a lo que dice Chávez o sus seguidores, pero apunta al hecho que
los efectos pragmáticos engendrados por su acción influyen pro-
fundamente la manera a través de la cual ciertos objetos, ciertos
actores y ciertas realidades se volverán centrales mientras otras deja-
rán de existir públicamente. No se trata entonces de afirmar con
los chavistas que el escenario político corresponde a una lucha
entre el pueblo y la partidocracia.4 Se trata más bien de establecer
la influencia que puede tener el surgimiento de aquella repre-
sentación particular del escenario de confrontación de fuerzas so-
bre el conjunto de otros discursos (representaciones) que se disputan
el estatuto de verdad o de realidad.

Para establecer los mecanismos fundamentales del discurso
chavista construimos un corpus constituido principalmente por los
discursos presidenciales de 1998 al 2003, incluyendo el programa
dominical “Aló presidente”; incorporando también diversos docu-
mentos de propaganda del Movimiento V República, de la coali-
ción Polo Patriótico, de los Círculos Bolivarianos, de la Fuerza
Bolivariana de Trabajadores y declaraciones de personalidades li-
gadas al chavismo publicadas en los periódicos venezolanos (ver
bibliografía). En el marco de este artículo, sólo podremos abordar
los mecanismos más generales del discurso bolivariano contempo-
ráneo. El análisis detallado de situaciones de enunciación particu-
lares informa, sin duda, sobre una serie de luchas por el sentido del

4 Haciendo referencia al sistema bipartidista (AD y COPEI) instaurado a partir de 1958
después de la caída de Jiménez.
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devenir social y político de Venezuela pero estas situaciones no
podrán ser abordadas más que como ejemplos de mecanismos más
generales. Concretamente, abordaremos en un primer momento
la trama narrativa del bolivarismo a partir de la cual identificare-
mos los principales actantes que serán analizados en un segundo
momento en función de su valor pragmático en el seno del proce-
so de enunciación. Abordaremos principalmente los dos polos
opuestos de la estructura dicotómica del discurso chavista es decir
las figuras del pueblo y del puntofijismo.5

Programa narrativo del discurso chavista

El modelo actancial del cual se desprende el concepto de progra-
ma narrativo fue desarrollado por Greimas (1983) a partir de
una formalización del análisis de los cuentos rusos desarrollado
por Propp. Este modelo intenta explicar el proceso de genera-
ción del sentido a partir de las funciones de base lógicamente
necesarias para que surja cualquier sentido. El programa narrati-
vo de base implica: un estado inicial en el cual el sujeto está sepa-
rado del objeto del deseo; un eje del deseo instaurado por el
destinador sintáctico quien atribuye su misión al sujeto; un estado
final en el cual el sujeto alcanza el objeto del deseo; un anti-sujeto
quien adquiere todo lo que el sujeto pierde y viceversa; así como
oponentes y ayudantes.6

El programa narrativo de base del discurso chavista consiste
en el pasaje de un estado original de corrupción nacional a un
estado final de redención. El actante por excelencia es la figura
del pueblo que acumula las funciones de destinador sintáctico, de
sujeto narrativo, de objeto del deseo y de estado final. En efecto,

5 El puntofijismo se remite al sistema consociacionista de concertación de elites pacta-
do en la ciudad de Punto Fijo en 1958.

6 Todas estas funciones son planteadas como necesarias para que exista cualquier
relato. No es este el espacio para discutir de las críticas y modificaciones que ha experi-
mentado este modelo. Nos remitimos a la rigurosa simplicidad de su lógica para esquema-
tizar diversos enunciados del discurso chavista.
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el pueblo, en el estado inicial se encuentra impedido de ser (aliena-
do) por el anti-sujeto puntofijismo (cuarta república, cogollos,
élite, oligarquía, partidocracia, etcétetra) quien posee la sobera-
nía (usurpada). El pueblo se auto-instituye (destinador) como
sujeto del deseo, dándose como misión su plena realización (ob-
jeto del deseo) mediante la recuperación de su soberanía. Chávez
y las fuerzas políticas ligadas al proyecto bolivariano no son más
que ayudantes o modalidades del pueblo (que le permiten la rea-
lización concreta de su competencia: querer, saber y poder hacer,
así como de su hacer o performatividad) (Landowski, 1982; 1984;
1988). Las acciones de la oposición son tanto obstáculos y opo-
nentes que impiden la realización del deseo.

Este programa narrativo se puede constatar en prácticamente
todas las intervenciones de Hugo Chávez o de sus seguidores. Sin
entrar en un análisis de cada una de las intervenciones, ilustrare-
mos estas funciones narrativas con algunas citas dentro de las cua-
les señalamos la función narrativa entre paréntesis y en itálico:

...es un pueblo que decidió (destinador sintáctico) ser libre (objeto del
deseo) y va a ser (sujeto narrativo) libre (estado final)7

…un proyecto histórico comprometido con la revolución de-
mocrática y con la redención social del pueblo (objeto del deseo),
con énfasis en las grandes mayorías de venezolanos empobrecidos
(sujeto) a causa de la corrupción, del despilfarro y de las erradas
políticas de la partidocracia de las cúpulas y del sistema clientelar
populista.(anti-sujeto)8

Ya yo no soy yo, yo soy un pueblo (Chávez como modalidad del
pueblo) que aquí está de pie con su coraje y su dignidad escribiendo
de nuevo su propia historia el pueblo de Bolívar (sujeto)9

7 Hugo Chávez, “Palabras de Hugo Chávez el Encuentro de Solidaridad con la Revo-
lución Bolivariana, en el marco del Foro Social Mundial” en Ministerio de la Secretaría de
la Presidencia de la República Bolivariana de Venezuela, 26 de enero de 2003.

8 Lettre aux Vénézuéliens…
9 Hugo Chávez, “Gran concentración ‘día del pueblo heroico’” en Presidencia de la

República Bolivariana de Venezuela, discurso del 13 de abril de 2003.
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...no soy domable por la oligarquía (oponente/ anti-sujeto) sólo
me han domado ustedes (sujeto) pues que me tienen aquí
hermosamente prisionero de ustedes, hermosamente sometido a la causa
de un pueblo y con ustedes estaré hermosamente sometido al man-
dado de ustedes (Chávez como ayudante) hasta que me muera toda
mi vida estaré entregado al mandato (Chávez como ayudante) del
pueblo bolivariano (destinador/ sujeto) no reconozco otro mandato
venga de donde venga.10

Este tipo de programa narrativo (opresión / liberación, llevada
a cabo por el pueblo) se encuentra en América Latina, tanto en un
imaginario (Corten, 2003) patriótico republicano ligado a las gue-
rras de independencia como en un imaginario revolucionario de
liberación nacional. Esto nos permite ligar el chavismo a diversas
tradiciones políticas del continente y explicar cierta parte de su
credibilidad nacional e internacional. Inversamente, la simpatía
que encuentra el proyecto bolivariano permite evaluar el grado de
credibilidad y de “deseabilidad” que mantiene este tipo de trama
de la revolución popular que aparentaba sufrir serios retrocesos
con la hegemonía ejercida por las élites (moderadas) sobre los es-
cenarios políticos de transición.

Sin embargo, esta manera de sintetizar el discurso neo-bolivaria-
no no es suficientemente precisa. El chavismo puede, por ejemplo,
ser rechazado por ciertos grupos revolucionarios que le atribuyen
otro contenido al término “revolución” o “pueblo” o a la articula-
ción de ambos. Pero también puede contaminar ciertos actores
políticos desplazados, en búsqueda de un referente popular y revo-
lucionario concreto, engendrando nuevas formas de nombrar al
pueblo y la revolución. Por ende, es necesario establecer con preci-
sión el valor de las figuras oratorias del discurso chavista para po-
der evaluar precisamente los efectos que engendra en su campo.

10 Hugo Chávez, “Gran concentración ‘día del pueblo heroico’” en op. cit.
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Escenografía revolucionaria

Al dejar de lado el modelo actancial para analizar más bien las
marcas del proceso de enunciación, se encuentra el equivalente del
programa narrativo recién abordado dentro de lo que llamamos la
escenografía revolucionaria. El discurso chavista es, sin ninguna
duda, discursivamente revolucionario. Independientemente del
hecho que las acciones concretas de la V República puedan ser
consideradas como tímidas reformas (Ellner, 2001; Petras, 2002;
Tremblay, 2003), si estas reformas son presentadas como revolu-
cionarias, los efectos ideológicos engendrados no serán los mismos
que si se presentan como una simple decisión técnica o reformista.
Hablamos entonces de une escenografía revolucionaria para ren-
dir cuentas del hecho que el espacio (topografía), el tiempo (cro-
nología) y las personas del discurso cobran sentido en función de
su relación a la revolución. Como se puede constatar en las si-
guientes citas:

Desde la instauración del Gobierno Revolucionario en febrero de 1999,
la reacción ha intentado dar al traste con la consolidación del proceso y
ha buscado los mecanismos para abortar cualquier intento de avan-
ce, expansión y fortalecimiento de la Revolución Bolivariana.11

Este paso de la creación de la Fuerza Bolivariana de Trabajadores,
es el primer paso de la nueva etapa de la Revolución Social. ¡Organiza-
ción del Pueblo! ¡Organización de la Sociedad Civil ! ¡Organización
de las masas populares! Para que más nunca, para que más nunca
echemos atrás, Para que más nunca nos dividan.12

 Aquí viene [el pueblo] la puerta de Palacio o a la puerta de La
Casona...13

11 Fuerza Bolivariana de Trabajadores-Dirección Nacional, “Breve análisis de la co-
yuntura política actual”, documento electrónico, 2003, http://es.geocities.com/fbtcaracas/
documentos/090203_breveanalisis.htm

12 Hugo Chávez, Palabras pronunciadas por el presidente Hugo Chávez Frías, en el acto
de constitución de la Fuerza Bolivariana de Trabajadores, Sala Plenaria de Parque Central,
Caracas, 3 de septiembre de 2000, http://www.fbt.org.ve/fbt_prop.htm

13 Hugo Chávez, “Cadena nacional. Alocución del presidente Hugo Chávez Frías con
motivo del primer año de gobierno, balance de gestión y perspectivas del año 2000”,
archivos electrónicos de El Universal, Caracas, 3 de febrero de 2000, p. 8.
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Será por eso esta Caracas ha sido cuna de revolucionarios, de
pensadores, de luchadores, de una gran trayectoria universal; podría
yo citar a muchos otros pero quedémonos allí: Miranda, Simón Ro-
dríguez, Simón Bolívar, el caraqueño inmortal.14

...lo que en Venezuela ha ocurrido no es sino el preludio de lo
que en este continente ha comenzado a ocurrir y ocurrirá (cronolo-
gía), nada ni nadie podrá evitarlo, no habrá fuerza en este mundo
que pueda frenar el impulso de los pueblos (equivalente de revolución)
del continente de la América Latina caribeña, de la América mestiza,
morena o india como queramos llamarla.15

La cronología general divide el tiempo entre lo anterior y lo
posterior a la revolución, (Ricœur, 1991) haciendo así coincidir
la opresión con el antes y la liberación con el después, y el trans-
curso del tiempo con avances (expansión, fortalecimiento, pa-
sos, nueva etapa, etcétera) de la revolución, en una pragmática
del tiempo que se muestra perfectamente solidaria con la estrate-
gia general de redención nacional. El espacio (topología) se en-
cuentra también significado según su relación con la revolución
o al pueblo: el continente, Venezuela, Caracas, la calle, las barria-
das, el campo, la “Casona” presidencial, etcétera, cobran sentido
en función del rol que juegan para permitir o impedir la revolu-
ción. Igualmente, las personas y organizaciones se ven calificadas
de revolucionarias o de reaccionarias...

Que el discurso chavista hable constantemente de revolución y
que se organice alrededor de este tema no es un descubrimiento en
sí. Lo que hay que poner en perspectiva es el efecto pragmático
que engendra esta manera de nombrar el mundo dentro de una
retórica revolucionaria. La elección de Chávez, por ejemplo, po-
dría haberse presentado perfectamente como un simple cambio de
administración; como también el proceso constitucional o las re-
formas sociales llevadas a cabo por el chavismo podrían haber sido
presentados como necesidades técnicas para lograr la gobernabilidad

14 Hugo Chávez, “Gran concentración ‘día del pueblo heroico’” en op. cit.
15 Hugo Chávez, op. cit.
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(good governance), la eficiencia y la prosperidad de la economía
nacional.16  Si tal hubiese sido el caso, probablemente no hubiera
habido polarización del escenario político ni paro nacional (o lock-
out político) ni intento de golpe de Estado. Sin embargo, sin la
trama revolucionaria, seguramente no hubiera existido ningún mo-
vimiento chavista. El criterio de gobernabilidad no puede servir
para evaluar la eficacia del discurso chavista ya que le es totalmente
ajeno. Sin la fuerza ilocutoria engendrada por el discurso revolu-
cionario del chavismo, esta fuerza política no hubiera podido pre-
sentarse como una alternativa frente al sistema político en crisis.

Si Chávez fue percibido como una salida viable y deseable a la
crisis del puntofijismo, es porque fue capaz de presentarse como
una ruptura radical y auténtica. El chavismo se presenta entonces
como una fuerza antagónica, es decir, una fuerza soberana, antinó-
mica con sus adversarios y hasta con el marco anterior en el cual se
desarrollaba la confrontación de fuerzas. No es otro actor en el
seno del sistema de diferencias constituido por el puntofijismo, es
el nuevo marco de referencia que, por definición, no puede coha-
bitar con el antiguo. Los “antiguos” actores deben aceptar los tér-
minos del nuevo marco o desaparecer.17 Y, de hecho, la oposición
se vio obligada a disputar la legitimidad del nuevo gobierno en el
marco que éste le imponía (Porras Ponceleon, 2000). Más allá de

16 De hecho, la propuesta de una reforma constitucional que le restaurara cierta legi-
timidad a las instituciones viene del comienzo de los años 90. En ese momento, un grupo
de intelectuales y de militantes de partidos de la oposición formaron el Frente Patriótico,
que lucha por la convocación de una Asamblea Constituyente. En vez de acceder a esta
demanda, Pérez y Caldera van a promover reformas constitucionales a partir de comisio-
nes parlamentarias que no tendrán mayor impacto. Ver Steve Ellner, “The Radical Potential
of Chavismo in Venezuela, The First Year and a Half in Power” en Latin American Perspec-
tive, vol. 28, núm. 5, septiembre de 2001.

17 Chávez impone los términos del debate, sin intentar discutir los parámetros de
credibilidad de sus adversarios. Por ejemplo, cuando en la campaña electoral de 1998 sus
adversarios políticos lo atacaban abiertamente, Chávez ni se ocupaba de replicar, conten-
tándose con un rechazo general de sus adversarios con frases como: “Si ellos quieren andar
como las serpientes, nosotros hemos escogido la altura de las águilas.” Citado por Daniel
Castro Aniyar, “Hugo Chávez: Una descripción antropológica de lo contemporáneo” en
Espacio Abierto, vol. 9, núm. 1, marzo de 2000, p. 41.
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la retórica revolucionaria, Chávez logró acumular detrás de su pro-
puesta política antagónica suficiente fuerza como para engendrar
efectos concretamente “revolucionarios”, aunque estos efectos no
se sitúen necesariamente al nivel de la propiedad privada de los
bienes de producción o de la estructura social.

Pueblo como figura legitimante

El discurso chavista se estructura alrededor del praxema (Gardes-
Madray y Siblot, 1986) “pueblo” que, así como lo vimos con el pro-
grama narrativo, acumula varias funciones; lo que indica su valor
positivo, tanto en el sistema de sentido construido por el discurso
chavista como en otros discursos anteriores o contra quienes el cha-
vismo debe disputar el prestigio de nombrar legítimamente al mun-
do (deixis fundadora e instituida. Maingueneau, 1991). Al nombrar
el pueblo, el discurso neo-bolivariano aspira obviamente actuar so-
bre él; pero al mismo tiempo, para que la fuerza ilocutoria de su
palabra logre los efectos perlocutorios (Austin, 1991) esperados, tiene
que ser reconocido como locutor habilitado. Para crear el simulacro
de su habilitación, el discurso chavista buscará presentarse como au-
ténticamente popular.

La figura del pueblo cumple así una primera función legitimante.
El pueblo o su adjetivo “popular” yuxtapuesto a otra palabra, como
democracia, por ejemplo, permite modalizarla, es decir, distinguir
entre la buena democracia (popular) y la mala democracia (elitistas,
de las cúpulas, de los partidos, etcétera). En el seno de aquella
“legitimidad popular”, la democracia no vale tanto por el sufragio
universal o por el respeto de los procedimientos como por su ca-
rácter auténticamente popular. El mismo efecto legitimante se cons-
tata al hablar de la “educación popular”, el “poder popular”, la
“participación popular”, la “soberanía popular”, los “mercados po-
pulares”, etcétera:

Se trata de realizar plenamente la democracia social y participativa,
por ello, el centro de esta concepción es el pueblo, la persona, su
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dignidad, lo que conduce, necesariamente, a los caminos de la re-
dención social, a buscar genuinos modos de expresión de la volun-
tad popular.18

Poder popular, o el pueblo dueño de su destino.19

 ...dirigentes populares y proyectos y programas que nacen de las
necesidades del pueblo consciente y organizado.20

Al poner en relación la función legitimante de la figura del
pueblo dentro de los mecanismos internos del discurso chavista
con su eficacia en la sociedad venezolana, se debe constatar, como
lo hicimos al abordar la trama revolucionaria, que la figura del
pueblo se mantiene vigente (Gutiérrez y Barboza, 2000) a pesar
de un decenio de políticas anti-populistas (Corten, 2003). Para
ser creíble, el discurso chavista se apoyó sobre signos de autenti-
cidad popular. Entre las numerosas marcas de “popularidad” del
discurso chavista, notemos simplemente al pasar, el origen cam-
pesino, popular y mestizo de Chávez, quien lo reivindica tanto
como la oposición se lo critica;21 el vocabulario y las formas de
expresión utilizadas por Chávez en sus discursos; el uso de figu-
ras ajenas al discurso político venezolano como Dios, la Biblia, el
Espíritu, la resurrección, el corazón, el amor o el sufrimiento,
etcétera (Castro Aniyar, 2000, p. 41). El hecho de hablarle a la plebe
en su propio vulgo podría perfectamente haber minado la credi-
bilidad de Chávez, ya que para gobernar también se deben mos-
trar los atributos del poder. Sin embargo, el discurso chavista
instaura, a través de su uso, nuevos criterios de credibilidad que

18 Hugo Chávez, “Carta del presidente Chávez a los venezolanos” en El Universal,
Caracas, 22 de junio de 1999.

19 Movimiento V República, ¿Que es el MVR?, documento de propaganda editado en la
red en el 2000.

20 Hugo Chávez, Aló Presidente, núm. 114, Caracas, Presidencia de la República, 4 de
agosto de 2002, http://www.venezuela.gov.ve/ns/index.html

21 Entre los insultos con los cuales la oposición se refiere a Chávez se encuentra “el
mono” o “el negro”. Pensando denigrar a Chávez en  función de su origen racial y de clase,
la oposición no hace más que reforzar la alianza entre el pueblo (plebe) y Chávez en una
lucha cada vez más real contra las élites.
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tienden a reducir la distancia simbólica entre el poder y las masas
y por ende a otorgarle credibilidad a la confusión entre el movi-
miento bolivariano y el pueblo como tal.

El pueblo como distribuidor de valor modal

Como parte de su función legitimante, la figura del pueblo22  cum-
ple también la función de distribuidora de valor modal (Landowsky:
1982), es decir que atribuye a los diferentes actantes su capacidad
de actuar. Como se puede constatar en la siguiente cita:

Por este motivo los títulos de legitimidad de dicha asamblea y de su
obra derivan de la relación directa que exista entre ella y el pueblo, o
sea, de la auténtica representación popular que ostente. Sin esa rela-
ción directa o faltando la representación, la obra constitucional, por
más perfecta que se suponga, tendrá un vicio de origen: su carácter
espúreo o ilegítimo.23

La legitimidad de la Asamblea Constituyente no proviene tanto
del hecho de haber sido elegida mediante el sufragio universal
como de la supuesta “relación directa” que existe entre ella y el
pueblo. Obviamente, es el discurso chavista que determina lo
que es “auténticamente” popular y lo que no lo es. La pregunta
no es tanto de saber si la Asamblea Constituyente, el MVR o Chávez
son auténticamente populares, o no, sino de constatar que la le-
gitimidad de los actores políticos tiende a establecerse en fun-
ción de este criterio que termina contaminando hasta el discurso
de la oposición, el cual —aun manteniendo el término de socie-
dad civil para auto-designarse— va a incorporar la categoría de

22 Sólo mencionamos la figura del pueblo porque es la más frecuente y central. Otras
figuras como la nación, la opinión pública, Venezuela, la patria, los pobres, las masas,
etcétera, se encuentran incorporadas en la figura del pueblo mediante la red sinonímica
instaurada por el discurso.

23 Movimiento V República, Asamblea Constituyente, documento de propaganda edi-
tado en el web por Víctor A. Carrizales, 1998.
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pueblo en sus convocaciones para obtener la salida anticipada de
Chávez.

La más reciente declaración de la Coordinadora democrática,
opositora al régimen de Chávez, por ejemplo, se intitula “Declara-
ción de Principios para la lucha democrática del pueblo venezolano”
(El Universal, 28 de marzo de 2003). Obviamente, la figura de pue-
blo construida por la oposición no es la misma que la construida por
el discurso neo-bolivariano. Pero la incorporación de este lexema,
característico del chavismo, en la retórica de la oposición, muestra
la lucha por el sentido que se desarrolla alrededor de este térmi-
no. La declaración en cuestión está repleta de estrategias que buscan
apropiarse de la legitimidad relativa a la figura del pueblo:

es la tarea que nuestro pueblo ha asignado a la Coordinadora Demo-
crática. Convocamos al pueblo a referendo revocatorio. La gesta que
protagoniza nuestro pueblo para reestablecer la convivencia libre y
democrática ha entrado en una nueva etapa. Será el gran triunfo del
pueblo unido para cerrar este lamentable episodio de nuestra histo-
ria y comenzar la construcción del futuro de desarrollo democrático
que todos esperamos, etcétera.

Lamentablemente no podemos, en el marco de este artículo, ana-
lizar en detalle las marcas de dialogismo (Bakhtine, 1977) que se
pueden percibir en este documento. Llamaremos simplemente la
atención sobre la presencia de varios elementos propios del discurso
chavista en esta declaración de la oposición: una trama épica (“ges-
ta”), una posición de subordinación frente a la figura del pueblo que
también distribuye el valor modal (“tarea que nuestro pueblo ha
asignado”), la insistencia sobre el protagonismo popular, etcétera.

Este tipo de legitimidad popular podría parecer común a cual-
quier discurso democrático, puesto que la legitimidad del gobier-
no se basa sobre la voluntad popular. Sin embargo, la legitimidad
democrática puede articularse sobre figuras como el sufragio uni-
versal, el ciudadano, la “sociedad civil”, los procedimientos legisla-
tivos, la eficiencia económica, el saber técnico, etcétera. Además,
cada una de estas categorías sólo tiene sentido una vez inmersa en
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el sistema de sentido que las utiliza. La figura del ciudadano, por
ejemplo, puede presentarse tanto como sinónimo de pueblo que
como figura opuesta en enunciados en los cuales el pueblo repre-
senta un tabú enunciativo o un anti-sujeto asimilable a la plebe, la
turba, la barbarie. Por otra parte, el criterio de popularidad puede
ser utilizado en contra de instituciones democráticas. El criterio
de popularidad le permitió a Chávez desacreditar al Parlamento y
al conjunto de poderes institucionales que le eran desfavorables
para reemplazarlos por la Asamblea Constituyente que contaba
con más de 90% de delegados chavistas. De la misma forma, cuando
la Corte Suprema rechazó condenar los presuntos autores del in-
tento de golpe de Estado del 11 de abril de 2002, Chávez convocó
a manifestaciones en contra de sus propias instituciones invocan-
do el hecho de que “no representaba la voluntad popular” (BBC

Mundo, 19 de agosto de 2002).

Representación glorificada y normalizada de la existencia
política del pueblo

Además de mejorar, legitimar y distribuir valores modales, la figura
del pueblo en el discurso neo-bolivariano se presenta como un actor.
Las acciones de las fuerzas políticas ligadas al bolivarismo se convier-
ten en las acciones del mismo pueblo: “Mediante el ejercicio de su
poder soberano, el pueblo puede romper revolucionariamente con el
régimen jurídico, político o socioeconómico que no se adecue a sus
aspiraciones o que sea obstáculo para su progreso.”24

Pero el pueblo se presenta igualmente como un actor indepen-
diente del chavismo al cual éste se somete:

Aquí hay un pueblo que le ha conseguido la esencia a lo que es la
soberanía, que ha descubierto su propia fuerza. Y allí lo tenemos.
Ahora lidiemos con él, ahora no le tengamos miedo. Aquí vienen a

24 Movimiento V República, Asamblea Constituyente, documento de propaganda edi-
tado en la red por Víctor A. Carrizales, 1998.
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la puerta de Palacio o a la puerta de La Casona [...] ahora que hemos
revivido al pueblo, pues vamos, vamos con él, con ese pueblo está
amarrado nuestro destino, con ustedes, queridos compatriotas.25

Esta puesta en escena del pueblo ofrece al co-enunciador (el
pueblo concreto) una representación glorificada y normalizada de su
existencia política (Landowski, 1989). Al significar cada acción de
sus simpatizantes como una acción del pueblo, el discurso chavista
otorga una profundidad histórica y una polarización propiamente
política (Schmitt, 1972 y Laclau, 1990) a los eventos de la coyun-
tura. Por ejemplo, cuando los simpatizantes del chavismo salieron
a defender su gobierno el 13 de abril de 2002, se habló del “pueblo
y del ejército reunidos en la lucha para defender la revolución”. La
pareja pueblo-ejército (cívico-militar), abundantemente utilizada
por el discurso chavista, le permite situar las acciones de los chavistas
como una continuación de la historia gloriosa y fundadora de los
Libertadores además de recuperar en parte la revolución de octu-
bre (1945)26  y el derrocamiento de Jiménez (1958) que también
fueron presentados por la historiografía como acciones comunes
del pueblo y del ejército (Dávila, 1995). El origen militar de Chávez,
así como de varios de los miembros de su movimiento (cosa que
podría haber jugado en su contra y que, de hecho, fue utilizado
por la oposición para desacreditarlo), pierde aquí toda carga peyo-
rativa.27 Al contrario, como se puede ver en la siguiente cita, la
procedencia militar de ciertos chavistas permite perfeccionar el

25 Hugo Chávez, “Cadena nacional. Alocución del Presidente Hugo Chávez Frías
con motivo del primer año de gobierno, balance de gestión y perspectivas del año 2000”
en archivos electrónicos de El Universal, Caracas, 3 de febrero de 2000, p. 8.

26 El 18 de octubre de 1945, el gobierno dirigido por el General Medina Angarita es
derrotado por un golpe de Estado fomentado por una parte de los oficiales del ejército
(organizados en la Unión Patriótica Militar (UPM)). Este grupo de militares es apoyado
por la dirección del partido Acción Democrática. Este golpe de Estado inicia un proceso
de tres años, conocido como el Trienio, en el cual serán establecidas las bases de la demo-
cracia moderna (populo-corporativista) de Venezuela.

27 A esto se debe agregar que la implicación de los militares en la política venezolana
goza de una cierta “normalidad” y hasta de un cierto “prestigio”, relativo principalmente al
rol “democratizador” que jugaron en 1945 y en 1958. Enrique A. Baloyra, “Public Opinion



160

C  U  L T  U  R  A  Y   D  I  S  C  U  R  S  O

encuentro simbólico de la coyuntura con la historia además de
incorporar al ejército en el proceso de revolución popular y evitar
de esa manera un desenlace militar:

Lo que estamos haciendo es, volviendo, estamos volviendo al con-
cepto y a la praxis originaria del proyecto bolivariano. ¿Qué era el
Ejército Unido Libertador? ¿Quiénes lo conformaban? ¿Era una casta?
¿Era que los militares que hicieron la Batalla de Carabobo y la Bata-
lla de Junín, de Boyacá y de Ayacucho, eran una casta especial? Era
el mismo pueblo.28

Presentándose como auténtico heredero de este glorioso pasa-
do, el movimiento bolivariano capta su valor positivo construido
por casi doscientos años de patriotismo además de beneficiar de
un referente común, compartido por todos los venezolanos, sobre
el cual fundar una nueva unidad política (Schmitt, 1972). Sin
embargo, estos personajes y símbolos estaban disponibles para to-
dos los actores políticos y, de hecho ninguno, los despreciaba; so-
bre todo en lo que se refiere a la figura emblemática del libertador
Simón Bolívar (Carrera Damas, 2000; Castro Leiva, 1991). La
eficacia del dispositivo bolivariano reside en la profundidad tras-
cendental que logra atribuir a los eventos. No se trata simplemente
de reivindicar la figura de Simón Bolívar, sino de situarse constan-
temente y sistemáticamente en la misma trama histórica a pesar de
una distancia de doscientos años. Cada vez que Chávez actúa y,
sobre todo, cada vez que convoca al pueblo a movilizarse, se inviste
o inviste al pueblo de una misión histórica:

About Military Coups and Democratic Consolidation in Venezuela”, en Democracy in
Latin America, Colombia and Venezuela, Donald L. Herman (ed.), Nueva York, Preger,
1988, pp. 195-218. Ver también, “Fundación, Pensamiento y Acción”, Cultura y democra-
cia en Venezuela, 1990. Este estudio muestra que 57% de los venezolanos tenían mucha
confianza, 13% bastante confianza, 44% en los militares, mientras que, a parte la Iglesia
católica con 70% de confianza, ninguna de las otras instituciones de la sociedad venezola-
na (partidos y personajes políticos, organizaciones sindicales y patronales, gobierno, jue-
ces, parlamento) alcanzaba el 30% de confianza.

28 Hugo Chávez, “Cadena nacional. Alocución del Presidente Hugo Chávez Frías con
motivo del primer año de gobierno, balance de gestión y perspectivas del año 2000”, p. 11.



161

V  E  N  E  Z  U  E  L A :   U  N   E  S  C  E  N  A R  I  O   P  O  L Í  T  I  C  O

En esta hora estelar para la nación entera, ocupando como ocupo,
este sitial de compromiso y de lucha por designios supremos del pue-
blo de Simón Bolívar, sintiendo con angustia terrible los dolores de
nuestro negro pasado reciente, he querido dirigir esta carta a todos
mis compatriotas. Y lo hago con la certeza de que el Dios nuestro de
todos los días me permitirá, como siempre, llegar al corazón de ese
pueblo glorioso, para llamarles a la Batalla del 25 de julio y la victoria
de nuestras banderas patrias. Y los llamo optimista y dichoso, como
diría el Libertador el 15 de febrero de 1819 en el Congreso Consti-
tuyente de Angostura, “Dichoso el ciudadano que bajo el escudo de
las armas de su mando, convoca la soberanía nacional, para que ejer-
za su voluntad absoluta”.29

La insistencia casi caricatural a través de la cual Chávez cita el
pasado, el tono solemne con el cual lo hace, la manera de hacer
coincidir las fechas de las acciones presentes con los aniversarios his-
tóricos,30 etcétera, son todos elementos que hacen posible crear un
efecto de autenticidad que le permiten a Chávez utilizar símbolos
que en la boca de cualquier otro personaje político contemporáneo
resuenan como pura propaganda (Castro Aniyar, 2000, p. 45).

La instrumentalización no-corporativista del pueblo

El dispositivo de glorificación del pueblo parece haber seducido a
un gran sector de la población venezolana, quien, al verse así repre-
sentada, terminó identificándose con el proyecto neo-bolivariano.
Esta fuerza ilocutoria fue canalizada hacia dos tipos de acción. En
un primer momento el pueblo adquirió una existencia estrictamen-
te política, movilizado detrás del proceso de refundación nacional a

29 Hugo Chávez, “Carta del presidente Chávez a los venezolanos” en El Universal,
Caracas, 22 de junio de 1999.

30 El movimiento bolivariano habría sido fundado un 17 de diciembre, día de la
muerte del Libertador; Chávez presenta su candidatura a la presidencia un 24 de julio,
fecha de nacimiento de Bolívar; etcétera. Emilia Bermúdez y Gildardo Martínez, “Hugo
Chávez: La articulación de un sentido para la acción colectiva” en Espacio Abierto, vol. 9,
núm. 1, enero-febrero, 2000, p. 72.



162

C  U  L T  U  R  A  Y   D  I  S  C  U  R  S  O

través de la Asamblea Constituyente. En un segundo momento, se
buscó enmarcar la movilización popular en el seno de lo que llama-
mos categorías de la necesidad. Mientras que la mayoría de los mo-
vimientos latinoamericanos fundados sobre la figura del pueblo
tendieron a instrumentalizarlo mediante categorías corporativistas,
el chavismo se distingue por el hecho de segmentar la población
según sus carencias o necesidades no satisfechas.

En efecto, en el modelo populo-corporativista (típico del po-
pulismo clásico como el de Perón en Argentina o Betancourt en
Venezuela (Ellner, 1982)), el pueblo se subdivide en categorías so-
cio-profesionales que adquieren una representación institucional31

a cambio de una relación de dependencia frente al Estado. Los
sindicatos o corporaciones se ven entonces incitados a formular
demandas al gobierno. Lo que tiene como efecto, no tan sólo legi-
timar al Estado como intermediario universal, sino también pre-
decir el surgimiento descontrolado de demandas (Chacín Fuenmayor,
2001). En el discurso chavista, se pueden encontrar categorías so-
cio-profesionales pero su movilización no se dirige tanto hacia la
formulación de demandas sectoriales como hacia la realización de
la dicha revolución bolivariana de manera estrictamente política.
Esta autonomización de lo político fue facilitada en un primer
momento por la lucha en contra de las instituciones de la IV Repú-
blica. Los Frentes Sociales Constitucionales,32 por ejemplo, deli-
mitaban lo social en función de categorías socio-profesionales
(militares, trabajadores, profesores, profesionales, técnicos, estu-
diantes, etcétera), pero para movilizarlas detrás del objetivo no-
corporativista de redacción de una nueva Constitución.

31 Por ejemplo, en el caso de Betancourt en Venezuela, únicamente en el año 1946, se
reconocieron 531 sindicatos, lo que representa más del doble de los 252 sindicatos reconoci-
dos hasta 1945. En total, el Trienio reconoció e incitó la creación de más de mil sindicatos
agrícolas y obreros. John D. Powel, Political Mobilisation of the Venezuelan Peasant, Cambridge,
Harvard University Press, 1971, pp. 44-64, citado por Diego Abente, “Politics and Policies:
The limits of the Venezuelan Consociational Regime”, en Democracy in Latin America, Co-
lombia and Venezuela, Donald L. Herman (ed.), Nueva York, Preger, 1988, p. 135.

32 Espacios en los cuales la población es llamada a reagruparse para formular proyec-
tos de Constitución.
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Una vez terminadas las mega-elecciones (31 de junio del 2000)
que permitieron la renovación del conjunto de las instituciones
del Estado y así fundar la V República, se podría presuponer que
Chávez buscaría legitimar su nuevo gobierno a través de una clá-
sica cooptación de los trabajadores mediante la incitación a la
demanda. Pero el proceso persiguió su rumbo en la esfera políti-
ca.33 Por ejemplo, el paquete de 49 decretos-leyes emitido por
Chávez en el 2001 —entre las cuales se encuentran notablemen-
te las leyes de hidrocarburo, la reforma agraria, de pesca, de los
bancos, del micro-crédito, de la fiscalidad, etcétera— no tocan
más que un número limitado de trabajadores y prácticamente
ningún sindicato. Hay que precisar que el movimento bolivaria-
no difícilmente podría haber investido el medio sindical, ya que
éste se encuentra en gran parte ligado al antiguo sistema de in-
corporación semi-corporativista. Sin embargo, el chavismo no
puede permitirse el lujo de dejar de lado los trabajadores. Tiene
que encontrar estrategias alternativas para conquistar este espa-
cio que en primera instancia no le es favorable. Es así como surge
la Fuerza Bolivariana de Trabajadores cuyo rol consiste en defen-
der la revolución frente a la reacción más que en encaminar las
demandas de sus miembros:

La Fuerza Bolivariana de Trabajadores ha asumido como propios los
postulados y el programa de la revolución Bolivariana.

Los Trabajadores, sujeto diluido con el resto del pueblo en los acon-
tecimientos del 11 de abril, en esta oportunidad descansó sobre sus
hombros toda la operación de rechazo al golpe y el desalojo de los
golpistas de los principales escenarios de conspiración: transporte,
empresas básicas ministerios y otros sectores públicos, telecomuni-
caciones y eléctricos, por supuesto, petroleros...34

33 “Para alcanzar estos fines la AAB [Agenda Alternativa Bolivariana] presenta un con-
junto de estrategias, esquemas y líneas de acción en los cuales no hay sujetos sociales; el
actor fundamental es el Estado...”. Yrayma Camejo, “Estado y mercado en el proyecto
nacional-popular bolivariano” en Revista Venezolana de Economía y Ciencias Sociales, 2002,
vol. 8, núm. 3, septiembre-diciembre, p. 23.

34 Fuerza Bolivariana de Trabajadores-Dirección Nacional, “Breve análisis de la co-
yuntura política actual”, documento electrónico, 2003, http://es.geocities.com/fbtcaracas/
documentos/090203_breveanalisis.htm
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De esa forma, la legitimidad del gobierno se sustenta menos
en su capacidad de gasto y de respuesta a demandas sectoriales
que en su capacidad a mantener viva la división dicotómica entre
la revolución y l’ancient régime. Lejos de amenazar la estabilidad
del gobierno, el mantenimiento de un enemigo perpetuo en las
fuerzas la reacción, permite a la retórica “popular no-corporativista”
(o populo-pauperista) mantenerse con la misma intensidad emotiva
que a sus inicios, sin comprometer al Estado en gastos exorbitan-
tes para la cooptación de su población.

Las necesidades y las demandas: particularidades
del populo-pauperismo

Esta movilización no-corporativista del pueblo no significa que el
discurso chavista no busque legitimar su existencia mediante una
puesta en escena de la respuesta a las demandas populares. Sola-
mente, la semiotización de estas demandas se basa en el modelo de
la “focalización sobre las necesidades” en vez del modelo sindical
de reivindicación. Esta particularidad se puede observar en la defi-
nición de los Círculos Bolivarianos:

Los Círculos Bolivarianos están integrados por personas que ata-
quen los problemas de las diferentes áreas: salud, seguridad, educa-
ción, transporte, mantenimiento de las calles, aseo urbano, niñez
abandonada, ambiente, justicia, hasta cubrir todos los problemas
que aquejen su comunidad.35

Se puede observar igualmente en los programas sociales del go-
bierno, como en la Agenda alternativa bolivariana, cuyo eje princi-
pal es: “la pobreza relacionada con la seguridad y los servicios
sociales, el nivel infrahumano de vida de la mayoría de la pobla-
ción y la distribución regresiva del ingreso” (Camejo, 2002, p. 23).

35 Círculos Bolivarianos, “Lineamientos generales”, http://www.venezuela.gov.ve/ns/
circulos.asp.
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También se constata en la red sinonímica del lexema “pueblo” que
se enarbola alrededor de términos connotativos de la pobreza: mi-
serables; niños pobres o enfermos; mujeres; ancianos; campesinos
que nunca han visto un dentista o un médico en su vida, etcétera
(Castro Aniyar, 2000, p. 45).

La subdivisión del pueblo (o de la población venezolana) en
función de las necesidades de base delimita las esferas de actividad
que le incumben al Estado al mismo tiempo que establece el accio-
nar de los Círculos Bolivarianos y otras organizaciones político-
sociales ligadas al bolivarismo. Este accionar, semiotizado por el
discurso chavista como una “democracia participativa” fundada
sobre el “protagonismo popular”, reproduce, de manera paradojal,
los principios de empowerment o de descentralización que se en-
cuentran en el discurso de lucha contra la pobreza (Peñafiel: 2000;
ver también recuadro). Esta valorización de lo local es en realidad
una desconcentración (más que una descentralización) que consis-
te en hacer ejecutar a bajo costo —gracias a la canalización de los
ahorros (forzados) y del uso de la mano de obra gratuita de los “be-
neficiarios”—, tarea que otrora le correspondían al Estado y a
su burocracia.

Sobre el discurso de lucha contra la pobreza

Mientras en la concepción desarrollista de la posguerra, el Esta-
do debía asumir la integración política, cultural y económica de
su población a las estructuras sociales modernas,36 en la nueva
concepción del desarrollo contenida en el discurso de lucha con-
tra la pobreza las responsabilidades del Estado con respecto a su
población se reducen a una “asistencia focalizada sobre las nece-
sidades precisas de los más pobres”. En función del principio de
“favorecer a los más pobres” —introducido como criterio de desa-
rrollo gracias a una modalización deóntica37 apoyada sobre un dis-

36 Ver por ejemplo los estudios de la CEPAL o de la DESAL en los años 60.
37 Entendemos por modalización deóntica, la manera a través de la cual el “saber

técnico” sobre los métodos de lucha contra la pobreza se establece de forma imperativa en
función del carácter ultrajante (modalización pasional) de la pobreza.
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positivo de compasión frente a la pobreza— la implicación del
Estado en la sociedad debe abandonar el objetivo holista de la
modernización de la sociedad (occidentalización de los estánda-
res de vida) y concentrarse sobre las necesidades precisas de los
más pobres. La acción de los poderes públicos —en la economía,
la salud universal, la educación secundaria y superior, los progra-
mas de seguridad social o de subvenciones del crédito y de los
productos de primera necesidad, la fijación de un sueldo míni-
mo, la reglamentación de las relaciones de trabajo, las reformas
agrarias o urbanas, etcétera— se ve así cuestionada por el hecho
de beneficiar a los no-pobres (que no necesitan ayuda) y limitar
así los recursos para luchar contra la pobreza.38 Surgido de un
debate entre instituciones internacionales sobre los efectos de-
vastadores de los programas de estabilización y de ajuste estructu-
ral, el discurso de lucha contra la pobreza se presenta como un
alegato en favor de la intervención estatal, pero acepta como
supuesto la ineficiencia del estado para llevar a cabo el desarrollo
económico y proveer servicios a su población. Las necesidades
otrora consideradas como derechos para los ciudadanos y respon-
sabilidades de los poderes públicos, deben ser satisfechas priori-
tariamente por el mercado (ontológicamente bueno, puesto que
definido como un mecanismo natural de optimización de re-
cursos). La función del Estado se ve así reducida exclusivamen-
te a los casos que no pueden ser incorporados a los mecanismos
del mercado. Mientras más el discurso de lucha contra la pobre-
za habla del rol del Estado, menos le quedan esferas de acción
legítima.

38 Al nivel político: el hecho que el Estado sea cada vez menos receptivo a las deman-
das sociales, consideradas como ilegítimas en función del criterio tecnicista de favorecer a
los más pobres, limita las herramientas que poseía para legitimar su existencia; la segmen-
tación de la población en función de sus niveles de pobreza también tiene como efecto el
de romper solidaridades horizontales preexistentes; el hecho de retirarse de la reglamenta-
ción así como de la subvención de la producción, genera una regresión de los estándares de
vida y una profunda rearticulación de la organización social que deja de estructurarse
alrededor de la producción para hacerlo alrededor del consumo, reificando las mercancías
y las relaciones de trabajo que dejan de ser objeto de debate (confrontación) para presen-
tarse como dados de antemano; etcétera.
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Con toda evidencia, el discurso chavista no retoma la mayoría
de estos mecanismos del discurso de lucha contra la pobreza. Sin
embargo, mientras por un lado el chavismo afirma el carácter uni-
versal del derecho a la salud curativa, a la educación, a la vivien-
da,39 etcétera, por el otro, no atribuye los presupuestos necesarios
para hacer efectivos estos derechos y presenta políticas focalizadas
sobre las necesidades precisas de los más pobres como la realiza-
ción de éstos. La introducción de las categorías de la necesidad
produce el efecto de desplazar el lugar de lo político: de los dere-
chos, la producción y las relaciones de trabajo hacia el consumo
minimalista de bienes y servicios de primera necesidad.

La imbricación de estas categorías de la necesidad en una trama
revolucionaria permite, sin embargo, engendrar una pasión políti-
ca, que no requiere ni gran inversión por parte del Estado, ni un
cuestionamiento sustancial del derecho de propiedad ni tampoco
de la liberalización de las inversiones (Tremblay, 2003). Inversa-
mente y de forma paradójica, el discurso revolucionario del cha-
vismo vuelve aceptable una austeridad presupuestaria y un respeto
a los equilibrios macroeconómicos (BID, 2001) que parecían haber
sido la causa de la crisis de legitimidad del puntofijismo.

Por otro lado, el carácter populo-pauperista del discurso chavista
no puede ser reducido a esta paradoja. Es importante subrayar el
hecho que la introducción de categorías de la necesidad en la cons-
trucción del escenario político dirige la atención sobre una dimen-
sión de lo social dejada de lado dentro de las antiguas concepciones
de lo político. Subsumidas en categorías del derecho, del desarrollo
o de la revolución, el sufrimiento cotidiano de las privaciones o de la
deshumanización (Corten, 2001) no surgía en el espacio público
más que como realidad a sobrepasar en un futuro lejano. El hecho
de concentrarse sobre las necesidades de los pobres y de movilizar la
población detrás de mejorías inmediatas de las condiciones de vida,
abre así una dimensión política nueva a la cual habrá que permane-
cer atento a fin de evaluar su impacto a largo plazo.

39 “…nunca se cumplió el derecho a la vivienda, el derecho al trabajo, el derecho a la
salud, a la educación…”. Hugo Chávez, “Cadena nacional. Alocución del Presidente Hugo
Chávez Frías con motivo del primer año de gobierno...”
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La movilización pauperista de las masas

Se debe prestar una atención particular a la capacidad de las cate-
gorías de la necesidad para movilizar una población cada vez más
des-asalariada. En efecto, con el abandono del modelo de desa-
rrollo por sustitución de importaciones y la des-industrialización
(terciarización) de las economías que esto implica, el rol sociali-
zador del asalariado es cada vez más limitado. Sobre todo que
con la “flexibilización” de la mano de obra, la liberalización del
comercio y de la inversión, la privatización y desnacionalización
de las industrias, etcétera, los sindicatos dejaron de ser el apoyo
social de los estados (Murillo, 1997) populo-corporativistas. La
búsqueda de una nueva base de legitimación en las categorías de
la necesidad es común a prácticamente todos los gobiernos de la
región que implantan —con distintos grados de eficiencia— pro-
gramas de lucha contra la pobreza. Lo que el chavismo aporta de
más, es la posibilidad de apoyarse sobre estas categorías, más bien
asistencialistas, tecnocráticas y desmovilizadoras, para fomentar
una movilización pasional alrededor de la idea de participación y
de protagonismo popular.

El discurso neo-bolivariano no es el único en intentar apode-
rarse del prestigio de la noción de participación presente en una
serie de movimientos socio-políticos latinoamericanos que van
desde el basismo40  (Corten, 1995) hasta las políticas desarrollistas
de integración de los marginales (Doran y Peñafiel, 1998), pa-
sando por el populismo de la primera mitad del siglo XX, los
movimientos revolucionarios de los años 60 y los movimientos
de oposición a las dictaduras durante los años 70 y 80. Los pro-
gramas de lucha contra la pobreza también buscan apoderarse de
la figura emblemática de la participación, pero con resultados
francamente limitados, debido en gran parte a la inserción de la
figura de la participación en un marco minimalista de democra-
cia restringida (Doran, 2000). La eficacia con la cual el discurso

40 El concepto de basismo fue desarrollado por André Corten (1995) para designar los
movimientos cuyos fundamentos para la acción reposaban sobre la valorización de las bases.
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chavista logró crear grandes contingentes de simpatizantes o par-
tidarios, muestra hasta qué punto la puesta en escena de la parti-
cipación en el seno de una escenografía revolucionaria encuentra
bases sólidas en un imaginario del pueblo todavía muy presente
en América latina a pesar de casi dos décadas de políticas anti-
populistas.

Más allá de esta movilización partidaria, el discurso neo-boliva-
riano engendró una movilización generalizada de la sociedad ve-
nezolana (tanto para apoyarlo como para oponerse). La política de
las masas y de la calle parece haber reemplazado de manera peren-
ne la política elitista, tecnocrática y profesionalizada de los años
anteriores al chavismo.

Figuras de oposición: una alteridad constitutiva

Aunque parezca sorprendente, las movilizaciones de la oposición
contra el chavismo parecen contribuir a su longevidad y arraigo.
En efecto, después del reemplazo de las instituciones supuesta-
mente responsables de todas las miserias de Venezuela y frente a
la ausencia de mejorías sociales notables, la esperanza generada
en un primer momento podría haberse volcado en contra de la
Revolución Bolivariana. De hecho, a pesar de su retórica revolu-
cionaria, las reformas concretas realizadas por el gobierno de
Chávez se concentran sobre todo a un nivel institucional. El pa-
quete de 49 decretos-ley presentado por Chávez y a partir del
cual se desencadena el conflicto abierto entre el gobierno y las fuer-
zas de la oposición, no ha tenido mayor impacto sobre las condi-
ciones de vida de la mayoría y aún menos sobre las relaciones de
propiedad. Como lo dice James Petras en una entrevista al diario
Socialist Worker:

In other words, there’s been no radical or even moderate redistribu-
tion of income. There has been no expropriation of any property
—except unutilized farmland that’s paid for in cash. That’s about
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the most conservative land reform you’ll see anywhere in Latin Ame-
rica— market prices for the land, paid in cash.41

Ciertos proyectos de redistribución de tierras, de revalorización
del espacio local, de cooperativas agrícolas, de micro-crédito, de
protección de la pesca artesanal, etcétera, tienen sin duda un im-
pacto positivo sobre los niveles de vida de las personas directamen-
te tocadas, pero su aplicación está lejos de ser masiva.42 Sin embargo,
los peligros de estancamiento del chavismo en sus propias contra-
dicciones parecen haber sido evitados por los violentos ataques de
la oposición frente a estas tímidas reformas, lo que les agrega un
valor simbólico decuplicado permitiendo así mantener viva la di-
cotomía fundadora del discurso chavista: revolución/ reacción.

Las figuras de oposición, como se puede constatar, son funda-
mentales para la eficacia simbólica del discurso chavista. El anti-
sujeto que sirve de contraparte a la figura del pueblo es l’ancien
régime: la corrupción, la IV República,43 el puntofijismo,44 AD y
COPEI, el antiguo Parlamento, las cúpulas, la constitución mori-
bunda, la partidocracia, la oligarquía, los “cogoyos”, la corrupta

41 James Petras on how the U.S. tried to topple Hugo Chavez “The coup was directed
by the White House” en Socialist Worker Online, 10 de mayo de 2002, citado por Chris-
tian Tremblay, “Regard sur la présidence d’Hugo Chávez au Venezuela…” http://
www.ceim.uqam.ca/Obs_Amer/CTremblay.htm

42 Por ejemplo, según el gobierno venezolano, desde 1999 se han construido 150 000
casas subvencionadas. Se puede contrastar esta cifra con las 100 000 casas subvencionadas
construidas en Chile a cada año (con una población de 15 millones de personas, en vez de
24 millones como Venezuela). Según el ministerio de la planificación chileno (MIDEPLAN),
estas 100 000 casas no buscan, más que contener el crecimiento del déficit habitacional.
Se ve entonces poco verosímil que Venezuela haga efectivo el derecho a la vivienda con un
promedio de 40 000 casas por año.

43 “…salimos de una cuarta república nefasta que tenía muchísimo tiempo, la Repú-
blica antibolivariana…” Hugo Chávez, “Cadena nacional. Alocución del Presidente Hugo
Chávez Frías con motivo del primer año de gobierno...”, p. 8.

44 “...los reductos del puntofijismo se obsesionan por obstaculizar la marcha de la revo-
lución constituyente”, William Lara (director nacional de organización del MVR), “El MVR:
De un poderoso aparato electoral a una fuerza política orgánica” en archivos electrónicos de
El Universal, Caracas, martes 28 de septiembre de 1999, http://buscador.eluniversal.com/
eudcontent/viewArticle.do?articleId=645737
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dirección de la CTV, etcétera.45 Todas estas denominaciones del
antiguo régimen son negativamente solidarias del proyecto de
liberación popular del programa narrativo chavista. Este “antiguo”
sistema es “anti-bolivariano”, no es auténticamente popular, gene-
ra pobreza e injusticia..., en pocas palabras, es todo lo que el
bolivarismo no es. El sufrimiento que la “revolución bolivariana”
no logra mitigar puede así ser imputado al antiguo régimen46 y así
postergar el momento en el cual el nuevo régimen deba asumir la
responsabilidad.

A su vez, la eficiencia de las figuras de oposición reside en el
hecho de que preexisten en la opinión pública. El discurso chavis-
ta llega en un momento en el cual la crisis de legitimidad del siste-
ma político está en su paroxismo. Esta crisis de legitimidad, en
gran parte autónoma y anterior al discurso chavista, constituye
una de sus condiciones de posibilidad. Sin embargo, sin el evento
Chávez, el puntofijismo se habría perpetuado probablemente por
inercia o por la fuerza. El discurso chavista logra entonces canali-
zar el descontento popular en contra del sistema político (Gutié-
rrez y Barboza, 2000, p. 91) hacia su candidatura, hacia la Asamblea
Constituyente y finalmente hacia la movilización detrás de las
categorías de la necesidad. Este contenido “positivo” no puede
ser deducido del puntofijismo. Es el chavismo que instaura la
relación de oposición entre dos puntos (y por ende sus propias con-
diciones de posibilidad) que no existían como polos opuestos an-
tes de su creación por el discurso chavista. La imposición de un
sentido positivo a la negatividad del puntofijismo se mostró vero-
símil para un número imponente de electores, simpatizantes y par-

45 Otras figuras de oposición, como la oligarquía, el neoliberalismo, los medios de
desinformación, la conspiración nacional e internacional, el terrorismo, etcétera, son utiliza-
das por el discurso bolivariano en adaptaciones a la coyuntura y perfeccionan la figura de la
oposición insertando la revolución bolivariana en campos discursivos cada vez más precisos.

46 “...nuestro proyecto reconoce por primera vez en muchos años, una realidad: la deu-
da social acumulada, esa es la consigna del proyecto social, saldar la deuda social, esa deuda
acumulada con un país, con el pueblo, con la sociedad durante tanto tiempo”. Hugo Chávez,
“Cadena nacional. Alocución del Presidente Hugo Chávez Frías con motivo del primer
año de gobierno...”, p. 12.
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tidarios que creyeron y reprodujeron de forma durable este senti-
do que les permite actuar colectivamente.

Mientras el bolivarismo logre canalizar hacia las fuerzas ligadas al
antiguo régimen la responsabilidad de los problemas de Venezuela,
la ausencia de resultados sustanciales (y hasta resultados negativos)
en el ámbito social y económico no amenazará seriamente las condi-
ciones de reproducción del chavismo. Frente a la crisis económica
que vive actualmente Venezuela (Guerrero, 2003), esta capacidad
de desplazar la instancia que asuma la responsabilidad por las condi-
ciones de vida se vuelve determinante. La versión narrativa que logre
construir la historia al cotidiano (Faye, 1972) y establecer quién,
entre el chavismo o la oposición, es responsable de la crisis, determi-
nará quién saldrá victorioso de este enfrentamiento.

El discurso populo-pauperista de la Revolución Bolivariana

El discurso chavista puede sintetizarse como un discurso revolucio-
nario basado sobre la figura del pueblo. Esta figura legitimante y
distribuidora de valor modal re-presenta igualmente el co-enunciador
de este discurso, construyendo así una representación normativa
y constituyente de la acción política de sus seguidores. Las categorías
de la necesidad, a través de las cuales se representa el accionar con-
creto del pueblo, crean objetos políticos estructurados alrededor de
una concepción minimalista del consumo (en vez de la producción
y las relaciones de trabajo) pero también crean un nuevo sujeto po-
lítico movilizado de forma pasional gracias al establecimiento de una
relación antagónica con el antiguo régimen. En otras palabras, el dis-
curso chavista logra crear un nuevo actor político, ausente del mo-
delo populo-consociacionista47 surgido del Pacto del Punto Fijo,
traduciendo categorías de la pobreza dentro de un discurso político
de la redención. El surgimiento de este nuevo actor ha obligado al

47 Creamos el concepto de populo-consociacionismo para expresar el hecho que el
sistema político venezolano asume la reproducción biológica de su población, representa-
da por la figura del pueblo (populo), al mismo tiempo que le entrega a ciertos actores
socio-políticos una representación institucional extra-electoral (consociacionismo).
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conjunto de las fuerzas política a adaptarse, hasta el punto de engen-
drar una nueva lengua política48  que sobrepasa el discurso chavista,
aunque en gran parte esté definida por éste.

Crisis de legitimidad del modelo populo-consociacionista
y salida de crisis tecnicista-internacional

Para completar el análisis de las condiciones de posibilidad del
discurso chavista, es necesario poner en relación sus mecanismos
internos, recién identificados, con el campo discursivo en el cual se
inserta. En el marco de este artículo nos limitaremos a evocar el
contexto inmediato representado por la crisis del modelo populo-
consociacionista y la salida de crisis tecnicista-internacional.

En efecto, Venezuela funcionó en un modelo populo-consocia-
cionista de legitimación del poder entre 1958 y 1989. El carácter
consociacionista de este modelo viene de la búsqueda sistemática
de consenso entre los actores socio-políticos más poderosos del
país. El Pacto del Punto Fijo, firmado en 1958, instaura una repre-
sentación institucional de las principales fuerzas socio-políticas
(partidos, iglesia católica, patrones, asociaciones profesionales y
sindicatos), de forma independiente del sufragio universal. Esta
representación institucional, no puede ser considerada como cor-
porativismo ya que no se limita a la categorías socio-profesionales
(Abente, 1988). Por eso, adoptamos el concepto de consociacio-
nismo que, según la definición de Arend Lipjhart (1969), designa
un sistema político en el cual las élites políticas se entienden para
establecer reglas que apunten hacia la estabilidad del régimen po-

48 Sintaxis que regula las operaciones discursivas distribuyendo los actantes de una
sociedad en función de relaciones de fuerzas políticas, estableciendo lo que es aceptable e
inaceptable, decible y no-decible. André Corten, “Imaginaires de la vie ordinaire en
Amérique Latine: cadre conceptuel” en Cahiers des imaginaires, en proceso de edición,
2003. Ver también, Corten, “Discurso e Representação do Político”, en O múltiplo territo-
rio da análise do Discurso, Indursky, Freda, Leondro Ferreira, Maria Christina (eds.), Porto
Alegre, Editora Sagra Luzzatto, 1999, pp. 37-52; disponible en versión francesa sobre el
sitio del  GRIPAL, http://www.er.uqam.ca/nobel/gripal/representation_politique.htm
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lítico —frente a las amenazas que representan los militares o la
movilización de las masas—, mediante la incorporación, dentro
del aparato estatal, de los principales dirigentes de los grupos so-
ciales [considerados como] significativos. Cada grupo así repre-
sentado tiene que tener un derecho de veto sobre las políticas que
atañen a sus intereses vitales49  y mantener su autonomía en lo que
se remite a sus asuntos internos.

Esta legitimidad consociacionista, que tiene que ver exclusiva-
mente con actores institucionales, se ve reforzada, al nivel de las
masas, por una legitimación del Estado a través de su capacidad para
asumir la reproducción biológica de su población (bio-poderes,
Foucault, 1976) gracias a la multiplicación masiva de las fuentes de
empleo. Así como el padre nutricio busca conjurar el poder femeni-
no de dar a luz imponiéndose como el proveedor principal del sus-
tento familiar, este Estado nutricio (Corten y Thaon, 1988) plantea
la alimentación como el fundamento del cuerpo social y se plantea a
sí mismo como principal distribuidor de sustento. Esta relación en-
tre Estado y sociedad es fundadora de la figura del pueblo en el
modelo populo-consociacionista.

Frente a la crisis de la renta engendrada por la caída de los pre-
cios del petróleo combinada con el aumento y la diversificación de
los compromisos económicos y sociales del Estado (Kornblith,
1994), el modelo populo-consociacionista se ve cuestionado por
las mismas instituciones que debían asegurar su reproducción. A
partir del segundo mandato de Carlos Andrés Pérez (1989-1994),
el referente político cambia radicalmente. Con “El gran viraje”,50 la
figura del pueblo que servía de judicador51 universal desde 1945
(Bermúdez, 1998), se ve abruptamente reemplazada por criterios
de eficiencia, de equilibrios, de transparencia y de inversión.

49 Esta descripción del consociacionismo no menciona el hecho que la definición de
lo que es un actor significativo o lo que es su interés vital y su fuerza, adquiere inmediata-
mente un carácter instituyente.

50 Programa económico que incluía la liberalización de la taza de cambio, de las tazas
de interés, de los precios (manteniendo ciertas excepciones), de las barreras aduaneras, una
política monetaria restrictiva, un programa de privatización acelerada, el lineamiento de
los precios del sector público sobre los del privado, etcétera.
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En vez de presentar las reformas neoliberales como un mal ne-
cesario, impuesto desde el exterior, Pérez y su equipo de tecnócra-
tas se muestran como sus principales seguidores. Las reformas son
presentadas como una necesaria modernización de la sociedad ve-
nezolana que le permitirá al país regresar sobre la senda del progre-
so. El equipo de Pérez, lejos de oponerse al FMI, se opone a los
“ortodoxos” en el seno de su partido y del puntofijismo, utilizando
intelectuales no-militantes que se abogan a favor de la “sociedad
civil” y de la democratización, denunciando la omnipresencia del
Estado y de la partidocracia (Gómez Calcaño, 1996). Las políticas
aplicadas por el gobierno van mucho más allá que las condiciones
de las instituciones financieras internacionales. Se eliminan las sub-
venciones a la agricultura y se reestructura este sector para abrirlo
a la libre competencia (Coles, 1995), se privatizan las compañías
de Estado, dirigiendo parte de los fondos así recaudados para me-
jorar la infraestructura y para focalizar directamente las necesida-
des de los más pobres, implicando al sector privado en la solución
a los problemas sociales (Kelly, 1995), etcétera. La legitimidad del
poder ya no se piensa tanto en función del pueblo como en fun-
ción de los inversionistas extranjeros a quienes se les intenta mos-
trar los “signos” que los atraerán para que así aseguren el crecimiento
a partir del cual la legitimidad debería derivar naturalmente. El
gobierno siguiente (Caldera, 1993-1998) no se distingue en gran
medida del de Pérez en lo que se refiere a los criterios de credibili-
dad surgidos del discurso tecnicista internacional.

El sistema de legitimación construido sobre el imaginario octo-
brista del pueblo (Dávila, 1995) y el imaginario puntofijista del
consenso social (elitista), funcionó durante treinta años sin encon-
trar un contra-poder suficientemente fuerte como para cuestionar
el monopolio de AD y COPEI sobre el Estado. Sólo bastaron tres

51 Derivamos el término “judicador” del concepto greimasiano de Destinador judicador.
Este concepto se refiere a la facultad que posee el Destinador sintáctico de establecer lo
que es convincente o no y así estatuar sobre el logro o fracaso de alguna prueba. Ver
Algirdas-Julien Greimas, Du sens II…, Éditions du Seuil, París, 1983. Ver también, Eric
Landowski, “Vérité et véridiction en droit” en Droit et société, 8, 1988, p. 48.
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semanas después de la toma de poder de Pérez y del anuncio del
Paquetazo (de reformas condicionales para un prestamo de 4.5 mil
millones de dólares por parte del FMI) para que se produzca el Ca-
racazo52 y que se instale un proceso de pérdida constante de la
legitimidad del poder.

Conclusión

El modelo populo-consociacionista se mostró incapaz de encon-
trar, dentro de sus propias bases de reproducción,53 una solución a
la crisis de solvencia del Estado. Un primer intento de salida de
crisis fue buscado en el marco del discurso tecnicista internacional
que, a pesar de ciertos logros macroeconómicos en los primeros
años del gobierno de Pérez, no consiguió instaurar una nueva len-
gua política dentro de la cual se pudiera inscribir el conjunto de las
fuerzas políticas. El discurso chavista se presenta entonces como
un imaginario político que llena el vacío dejado por la dislocación
(Laclau, 1987) del orden simbólico en crisis. El neo-bolivarismo
de Chávez no es más verdadero o auténtico que el populo-conso-
ciacionismo o que el discurso tecnicista internacional; es solamen-
te más eficiente en el contexto venezolano actual.

Así, el surgimiento del chavismo no significa un regreso del
populismo o del antiguo modelo de legitimación del poder, sino la
creación de un nuevo referente político. Si bien se puede notar un
regreso de la figura del pueblo y una utilización de las principales
figuras de la historiografía venezolana, éstas funcionan dentro de

52 El 27 de febrero, tres semanas después de la entrada en función de Pérez (elegido
presidente con 53% de los votos), cientos de miles de personas (entre 500 000 y 750 000)
invadieron las calles y saquearon los comercios durante dos días. Frente a estos disturbios,
Pérez suspendió las garantías constitucionales y decretó el estado de sitio durante cinco
días. El saldo oficial menciona exclusivamente 277 muertos pero la organizaciones de
defensa de los derechos humanos hablan de varios miles.

53 Era sin duda imposible para el puntofijismo encontrar una salida a su propia crisis,
ya que, como sistema totalizante de diferencias no puede reconocer una exterioridad y por
ende una salida. Laclau, New Reflections on the Revolution of our Time, Verso, Londres, 1990.
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un sistema de diferencias radicalmente nuevo. La principal dife-
rencia en relación con el consociacionismo y el discurso tecnicista
internacional reside en el reemplazo de una sintaxis54  contractual
por una sintaxis conflictiva (Landowski, 1982) o antagónica, pro-
piamente política (Schmitt, 1972).

Sintaxis de un poder consolidado que se plantea como unidad
política, sin competencia interna, la sintaxis contractual fija los
“acuerdos” entre diferencias en el seno de un solo y mismo mar-
co de referencias. La sintaxis antagónica, al contrario, se plantea
como nuevo marco de referencia, irreductible e irreconciliable con
el antiguo. El surgimiento de una sintaxis conflictiva, se mostró
suficientemente verosímil como para obligar a la sintaxis con-
tractual de los otros actores a adaptarse. Buscando negarle al cha-
vismo el estatuto de sujeto político legítimo (presentándolo como
el anti-sujeto de la democracia: autoritario, hitleriano, populista,
etcétera) la oposición al chavismo no deja de penetrar cada vez
más en el nuevo escenario dicotómico. Unidos en una inter-in-
comprensión constitutiva (Maingueneau, 1991), la pareja de opo-
sición “revolución-reacción” del discurso chavista y la pareja de
oposición “autoritarismo-democracia” (su monada necesaria) se im-
brican perfectamente. La nueva lengua política surge así de la adop-
ción, por el conjunto de los actores políticos, de esta escena
dicotómica de representación de fuerzas. La concepción elitista
del poder, común tanto al modelo consociacionista como al dis-
curso tecnicista internacional, cede el paso a una lucha por la
conquista de la calle a través de la movilización pasional de las
masas.

No era posible, antes del surgimiento del chavismo, deducir la
eficacia de su discurso, basándose en una concepción esencialista
de la cultura popular. No es más que a posteriori que podemos
constatar su recepción favorable por un número considerable de
venezolanos y venezolanas, así como la simpatía que encuentra en

54 En relación con el concepto de lengua política, se habla de sintaxis para designar
las reglas enunciativas comunes a los “actores” de un escenario político dado. (Corten,
1999 y 2003.)
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otros puntos de Latinoamérica. Pero también las reacciones de vio-
lento rechazo y las relaciones que se van estableciendo entre estas
posiciones del campo discursivo dentro del cual surge el chavismo.
El análisis del discurso neo-bolivariano sirve así de revelador para
la interpretación de los conflictos tal como se desarrollan en fun-
ción de las diferentes maneras de nombrar al mundo, para apode-
rarse de él y prefigurarlo.

La eficacia simbólica de la trama revolucionaria fundada sobre la
figura del pueblo nos indica que este imaginario no se encuentra
presente exclusivamente en una minoría de izquierdistas nostálgicos
pero que puede todavía constituir el sustento de un movimiento de
masas, estructurado alrededor de este referente común. La pasiona-
lización de las categorías de la necesidad, indica el grado de penetra-
ción (contaminación) del discurso de lucha contra la pobreza pero
también indica las posibilidades de subversión o de fagocitación
(Corten, 1999) que pueden realizar otros discursos contrarios. El
carácter dicotómico y pasional que imprime el discurso neo-boliva-
riano al escenario político muestra también los límites tanto del con-
sociacionismo como, de manera más general, del pacto entre élites
moderadas que fundan la estabilidad de las instituciones sobre la
interdicción de las posiciones políticas radicales, la omisión de la di-
mensión pasional de lo político y el olvido del sufrimiento cotidiano
de poblaciones marginadas (Corten, 2001).

La crisis de legitimidad de lo político, sin ser necesariamente
tan brutal como en Venezuela, es común a toda América latina.55

El origen de esta crisis puede encontrarse en la internacionaliza-
ción y la profesionalización (despasionalización) del escenario po-
lítico. La creación por el chavismo de un referente político
populo-pauperista acarrea entonces inmensas consecuencias para
el devenir político de América latina, ya que logra fundir dos ima-
ginarios centrales del hemisferio. El sincretismo que se establece

55 Según la encuesta anual realizada por Latinobarómetro en 17 países de América
latina, solo 14% de los latinoamericanos confían en los partidos políticos y solamente
29% confían en sus gobiernos.

Latinobarómetro, Informe de prensa 2002, p. 4, http://www.latinobarometro.org/
ano2001/prensa2002.pdf
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entre el imaginario del pueblo56  y el imaginario pauperista57  crea
un escenario político en el cual los objetos políticos son configura-
dos a partir de la perspectiva de la pobreza (ausencia de consumo),
en vez de la producción, pero en el cual el sujeto principal (el pue-
blo pobre) se ve movilizado de forma pasional y contradictoria
con la tecnicización y la internacionalización del referente político
propios al discurso de la pobreza. Esta nueva forma de figurar la
escena de representación de las fuerzas o el escenario político pare-
ce encontrarse, con notables variaciones, en discursos como el de
Lula en Brasil y de Gutiérrez en Ecuador. El surgimiento simul-
táneo de categorías del pauperismo en el seno de estrategias de
movilización “popular” incita a profundizar el análisis por el lado
de las relaciones polémico-consensuales que pueden establecerse
entre estos diversos discursos, para así poder establecer el marco
ideológico general en el cual se desarrollan las relaciones de poder
en el continente.
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